LA AUTORIDAD DE LOS PADRES

Los estudios psicológicos apuntan a que los padres con un grado medio de autoridad, ni demasiado autoritarios ni demasiado permisivos, son más apreciados por sus hijos y más positivos para su educación. Sin embargo, la autoridad hay que cultivarla desde la niñez.

Errores frecuentes que socavan la autoridad paterna:

· Ser demasiado permisivo.

· No indicarle lo que está bien y mal.

· Ceder después de haber dicho no.

· La falta de coherencia entre las decisiones de los dos cónyuges.

· No cumplir ni las amenazas ni las promesas.

· No escuchar a los hijos.

· Gritar y perder los estribos.

· Comportarse de forma autoritaria y negarse a negociar.

· Exigir éxitos inmediatos.

Fuente: “Padres y colegios” – Oct. 2005

